
 

SELECCIÓN DE POEMAS 
Departamento de Lengua 

 
 
 
 
 
 
 

 

2ºESO 
Lectura segundo trimestre 

 

 

 

  

 



 
2 

Mariposa 
 

Mariposa del aire, 

qué hermosa eres, 

mariposa del aire 

dorada y verde. 

mariposa del aire, 

¡quédate ahí, ahí, ahí!... 

No te quieres parar, 

pararte no quieres. 

Mariposa del aire 

dorada y verde. 

Luz de candil, 

mariposa del aire, 

¡quédate ahí, ahí, ahí!... 

¡Quédate ahí! 

Mariposa, ¿estás ahí? 
 

 

Federico García Lorca 
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El lagarto está llorando 
 

El lagarto está llorando. 

La lagarta está llorando. 

El lagarto y la lagarta 

con delantalitos blancos. 

Han perdido sin querer 

su anillo de desposados. 

¡Ay, su anillito de plomo, 

ay, su anillito plomado! 

Un cielo grande y sin gente 

monta en su globo a los pájaros. 

El sol, capitán redondo, 

lleva un chaleco de raso. 

¡Miradlos qué viejos son! 

¡Qué viejos son los lagartos! 

¡Ay cómo lloran y lloran, ¡ay!, 

¡Ay!, cómo están llorando! 

 

Federico García Lorca 
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Balada amarilla 
 

En lo alto de aquel monte 

hay un arbolito verde. 

Pastor que vas, 

pastor que vienes. 

Olivares soñolientos 

bajan al llano caliente. 

Pastor que vas, 

pastor que vienes. 

Ni ovejas blancas, ni perro, 

ni cayado, ni amor tienes. 

Pastor que vas, 

como una sombra de oro 

en el trigal te disuelvas. 

Pastor que vienes. 

 

Federico García Lorca 
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Balada del caracol negro 
 

Caracoles negros. 

Los niños sentados 

escuchan un cuento. 

El río traía 

coronas de viento 

y una gran serpiente 

desde un tronco viejo 

miraba las nubes 

redondas del cielo. 

Niño mío chico 

¿donde estás? 

Te siento 

en el corazón 

y no es verdad. Lejos 

esperas que yo saque 

tu alma del silencio. 

Caracoles grandes. 

Caracoles negros. 

Federico García Lorca 
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Cancioncilla sevillana 
 

Amanecía 

en el naranjel. 

Abejitas de oro 

buscaban la miel. 

¿Donde estará 

la miel? 

Está en la flor azul 

Isabel. 

En la flor, 

del romero aquel. 

(Sillita de oro 

para el moro. 

Silla de oropel 

para su mujer) 

Amanecía 

en el naranjel. 

 
Federico García Lorca 
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La guitarra 
 

Empieza el llanto  

de la guitarra.  

Se rompen las copas de la madrugada.  

Empieza el llanto de la guitarra.  

Es inútil callarla.  

Es imposible callarla.  

Llora monótona  

como llora el agua,  

como llora el viento  

sobre la nevada.  

Es imposible callarla.  

Llora por cosas  

lejanas.  

Arena del Sur caliente  

que pide camelias blancas.  

Llora flecha sin blanco,  

la tarde sin mañana,  

y el primer pájaro muerto  

sobre la rama.  

!Oh guitarra!  

Corazón malherido  

por cinco espadas. 

Federico García Lorca 
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Saber sin estudiar 
 

Admiróse un portugués 

de ver que en su tierna infancia 

todos los niños en Francia 

supiesen hablar francés. 

«Arte diabólica es», 

dijo, torciendo el mostacho, 

«que para hablar en gabacho 

un fidalgo en Portugal 

llega a viejo y lo habla mal; 

y aquí lo parla un muchacho». 

 
Nicolás Fernández de Moratín 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Fidalgo
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Se equivocó la paloma 
 

Se equivocó la paloma. 

Se equivocaba. 

Por ir al norte, fue al sur. 

Creyó que el trigo era agua. 

Se equivocaba. 

Creyó que el mar era cielo; 

que la noche, la mañana. 

Se equivocaba. 

Que las estrellas, rocío; 

que la calor, la nevada.  

Se equivocaba. 

Que tu falda era su blusa; 

que tu corazón, su casa. 

Se equivocaba. 

(Ella se durmió en la orilla. 

Tú en la cumbre de una rama). 

 
Rafael Alberti 
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Rafael Alberti 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nana de la Cigüeña 
 

Que no me digan a mí 

que el canto de la cigüeña 

no es bueno para dormir. 

 

Si la cigüeña canta 

arriba en el campanario, 

que no me digan a mí 

que no es del cielo su canto. 
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Los balcones de mi casa 
 

¡Qué altos 

los balcones de mi casa! 

Pero no se ve la mar. 

¡Qué bajos! 

Sube, sube, balcón mío, 

trepa el aire, sin parar: 

sé terraza de la mar, 

sé torreón de navío. 

-¿De quién será la bandera 

de esa torre de vigía? 

-¡Marineros, es la mía! 

 
Rafael Alberti 
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Del barco que yo tuviera 
 

Del barco que yo tuviera 

serías tú la costurera. 

Las jarcias, de seda fina; 

de fina holanda, la vela. 

¿Y el hilo marinerita? 

Un cabello de tus trenzas. 

 

Rafael Alberti 
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Madrigal de blanca nieve 
 

Blanca-nieve se fue al mar, 

¡Se habrá derretido ya! 

 

Blanca-nieve, flor del norte 

se fue al mar del mediodía, 

para su cuerpo bañar. 

¡Se habrá derretido ya! 

 

Blanca-nieve, Blanca y fría 

¿Por qué te fuiste a la mar 

para tu cuerpo bañar? 

¡Te habrás derretido ya! 
 

Rafael Alberti 
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Madre, vísteme a la usanza... 
 

-Madre, vísteme a la usanza 

de las tierras marineras: 

el pantalón de campana, 

la blusa azul ultramar 

y la cinta milagrera. 

 

-¿Adónde vas, marinero, 

por las calles de la tierra? 

-Voy por las calles del mar! 
 

Rafael Alberti 
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La niña que se va al mar 
 

¡Qué blanca lleva la falda 

la niña que se va al mar! 
 

¡Ay niña, no te la manche 

la tinta del calamar! 
 

¡Qué blancas tus manos, niña, 

que te vas sin suspirar! 
 

¡Ay niña, no te las manche 

la tinta del calamar! 
 

¡Qué blanco tu corazón 

y qué blanco tu mirar! 
 

¡Ay niña, no te los manche 

la tinta del calamar! 

 
Rafael Alberti 
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La novia 
 

Toca la campana 

de la catedral. 

!Y yo sin zapatos, 

yéndome a casar! 
 

¿Donde esta mi velo, 

mi vestido blanco, 

mi flor de azahar? 
 

¿Donde mi sortija, 

mi alfiler dorado, 

mi lindo collar? 
 

¡Date prisa, madre! 

Toca la campana 

de la catedral. 
 

¿Donde esta mi amante? 

Mi amante querido, 

en donde estará? 
 

Toca la campana 

de la catedral. 
 

¡Y yo sin mi amante 

yéndome a casar! 

Rafael Alberti 
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Pregón 
 

¡Vendo nubes de colores: 

las redondas, coloradas, 

para endulzar los calores! 

¡Vendo los cirros morados 

y rosas, las alboradas, 

los crepúsculos dorados! 

¡El amarillo lucero, 

cogido a la verde rama 

del celeste duraznero! 

Vendo la nieve, la llama 

y el canto del pregonero. 

 

Rafael Alberti 
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Diálogo entre Babieca y Rocinante 

Soneto 
 

B. ¿Cómo estáis, Rocinante, tan delgado? 

R. Porque nunca se come, y se trabaja. 

B. Pues ¿qué es de la cebada y de la paja? 

R. No me deja mi amo ni un bocado. 

5B. Andá, señor2, que estáis muy mal criado, 

pues vuestra lengua de asno al amo ultraja. 

R. Asno se es de la cuna a la mortaja. 

¿Queréislo ver? Miraldo enamorado3. 

B. ¿Es necedad amar? 

R. No es gran prudencia. 

B. Metafísico estáis. 

R.   Es que no como. 

B. Quejaos del escudero. 

R. No es bastante. 

¿Cómo me he de quejar en mi dolencia, 

si el amo y escudero o mayordomo 

son tan rocines como Rocinante? 
Miguel de Cervantes 
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A una nariz 
 

Érase un hombre a una nariz pegado, 

érase una nariz superlativa, 

érase una nariz sayón y escriba, 

érase un peje espada muy barbado. 

 

Era un reloj de sol mal encarado, 

érase una alquitara pensativa, 

érase un elefante boca arriba, 

era Ovidio Nasón más narizado. 

 

Érase un espolón de una galera, 

érase una pirámide de Egipto, 

las doce Tribus de narices era. 

 

Érase un naricísimo infinito, 

muchísimo nariz, nariz tan fiera 

que en la cara de Anás fuera delito. 

 
Francisco de Quevedo 
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Rima LXXVIII 
 

Podrá nublarse el sol eternamente; 

Podrá secarse en un instante el mar; 

Podrá romperse el eje de la tierra 

Como un débil cristal. 

¡todo sucederá! Podrá la muerte 

Cubrirme con su fúnebre crespón; 

Pero jamás en mí podrá apagarse 

La llama de tu amor. 

 
Gustavo Adolfo Bécquer 
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Rima X 
 

Los invisibles átomos del aire  

en derredor palpitan y se inflaman;  

el cielo se deshace en rayos de oro;  

la tierra se estremece alborozada;  

oigo flotando en olas de armonía  

rumor de besos y batir de alas;  

mis párpados se cierran... ¿Qué sucede?  

¡Es el amor, que pasa! 

 
Gustavo Adolfo Bécquer 
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Rima XCIX.  
 

Lejos y entre los árboles 

de la intricada selva 

¿no ves algo que brilla 

y llora? Es una estrella. 

 

Ya se la ve más próxima, 

como a través de un tul, 

de una ermita en el pórtico 

brillar. Es una luz. 

 

De la carrera rápida 

el término está aquí. 

Desilusión. No es lámpara ni estrella 

la luz que hemos seguido: es un candil. 

 
Gustavo Adolfo Bécquer 
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Rima XXI 
 

¿Qué es poesía? --dices mientras clavas 

en mi pupila tu pupila azul. 

¿Qué es poesía? ¿Y tú me lo preguntas? 

Poesía... eres tú. 

 
Gustavo Adolfo Bécquer 

 

 

 

Rima XXIII 
 

Por una mirada, un mundo; 

por una sonrisa, un cielo; 

por un beso... ¡Yo no sé 

qué te diera por un beso! 

 
Gustavo Adolfo Bécquer 
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Rima XII  

 

Porque son, niña, tus ojos  

verdes como el mar, te quejas;  

verdes los tienen las náyades,  

verdes los tuvo Minerva,  

y verdes son las pupilas  

de las huríes del Profeta.  

 

El verde es gala y ornato  

del bosque en la primavera;  

entre sus siete colores  

brillante el Iris lo ostenta,  

las esmeraldas son verdes;  

verde el color del que espera,  

y las ondas del océano  

y el laurel de los poetas.  

 

Es tu mejilla temprana  

rosa de escarcha cubierta,  

en que el carmín de los pétalos  

se ve al través de las perlas.  

 

Y sin embargo,  

sé que te quejas  

porque tus ojos  
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crees que la afean,  

pues no lo creas.  

 

Que parecen sus pupilas  

húmedas, verdes e inquietas,  

tempranas hojas de almendro  

que al soplo del aire tiemblan.  

 

Es tu boca de rubíes  

purpúrea granada abierta  

que en el estío convida  

a apagar la sed con ella,  

 

Y sin embargo,  

sé que te quejas  

porque tus ojos  

crees que la afean,  

pues no lo creas.  

 

Que parecen, si enojada  

tus pupilas centellean,  

las olas del mar que rompen  

en las cantábricas peñas.  

 

Es tu frente que corona,  

crespo el oro en ancha trenza,  
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nevada cumbre en que el día  

su postrera luz refleja.  

 

 

Y sin embargo,  

sé que te quejas  

porque tus ojos  

crees que la afean:  

pues no lo creas.  

 

Que entre las rubias pestañas,  

junto a las sienes semejan  

broches de esmeralda y oro  

que un blanco armiño sujetan.  

* 

Porque son, niña, tus ojos  

verdes como el mar te quejas;  

quizás, si negros o azules  

se tornasen, lo sintieras. 

 
Gustavo Adolfo Bécquer 
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Rima IV 
 

No digáis que, agotado su tesoro,  

de asuntos falta, enmudeció la lira;  

podrá no haber poetas; pero siempre  

habrá poesía.  

 

Mientras las ondas de la luz al beso  

palpiten encendidas,  

mientras el sol las desgarradas nubes  

de fuego y oro vista,  

mientras el aire en su regazo lleve  

perfumes y armonías,  

mientras haya en el mundo primavera,  

¡habrá poesía!  

 

Mientras la ciencia a descubrir no alcance  

las fuentes de la vida,  

y en el mar o en el cielo haya un abismo  

que al cálculo resista,  

mientras la humanidad siempre avanzando  

no sepa a dó camina,  

mientras haya un misterio para el hombre,  

¡habrá poesía!  
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Mientras se sienta que se ríe el alma,  

sin que los labios rían;  

mientras se llore, sin que el llanto acuda  

a nublar la pupila;  

mientras el corazón y la cabeza  

batallando prosigan,  

mientras haya esperanzas y recuerdos,  

¡habrá poesía!  

 

Mientras haya unos ojos que reflejen  

los ojos que los miran,  

mientras responda el labio suspirando  

al labio que suspira,  

mientras sentirse puedan en un beso  

dos almas confundidas,  

mientras exista una mujer hermosa,  

¡habrá poesía! 

 
Gustavo Adolfo Bécquer 
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Rima LIII 
 

Volverán las oscuras golondrinas  

en tu balcón sus nidos a colgar,  

y otra vez con el ala a sus cristales  

jugando llamarán.  

 

Pero aquellas que el vuelo refrenaban  

tu hermosura y mi dicha a contemplar,  

aquellas que aprendieron nuestros nombres...  

¡esas... no volverán!.  

 

Volverán las tupidas madreselvas  

de tu jardín las tapias a escalar,  

y otra vez a la tarde aún más hermosas  

sus flores se abrirán.  

 

Pero aquellas, cuajadas de rocío  

cuyas gotas mirábamos temblar  

y caer como lágrimas del día...  

¡esas... no volverán!  
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Volverán del amor en tus oídos  

las palabras ardientes a sonar;  

tu corazón de su profundo sueño  

tal vez despertará.  

 

Pero mudo y absorto y de rodillas  

como se adora a Dios ante su altar,  

como yo te he querido...; desengáñate,  

¡así... no te querrán! 

 
Gustavo Adolfo Bécquer 
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Canción del pirata 
 

Con diez cañones por banda, 

viento en popa, a toda vela, 

no corta el mar, sino vuela, 

un velero bergantín. 

Bajel pirata que llaman, 

por su bravura, El Temido, 

en todo mar conocido, 

del uno al otro confín. 

 

La luna en el mar rïela, 

en la lona gime el viento, 

y alza en blando movimiento 

olas de plata y azul; 

y ve el capitán pirata, 

cantando alegre en la popa, 

Asia a un lado, al otro Europa, 

y allá a su frente Estambul: 

 

«Navega, velero mío, 

sin temor, 

que ni enemigo navío 

ni tormenta, ni bonanza 

tu rumbo a torcer alcanza, 

ni a sujetar tu valor. 
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Veinte presas 

hemos hecho 

a despecho 

del inglés, 

y han rendido 

sus pendones 

cien naciones 

a mis pies.» 

 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

 

«Allá muevan feroz guerra, 

ciegos reyes 

por un palmo más de tierra; 

que yo aquí tengo por mío 

cuanto abarca el mar bravío, 

a quien nadie impuso leyes. 

 

Y no hay playa, 

sea cualquiera, 

ni bandera 

de esplendor, 
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que no sienta 

mi derecho 

y dé pecho 

a mi valor.» 

 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

 

A la voz de «¡barco viene!» 

es de ver 

como vira y se previene, 

a todo trapo a escapar; 

que yo soy el rey del mar, 

y mi furia es de temer. 

 

En las presas 

yo divido 

lo cogido 

por igual; 

sólo quiero 

por riqueza 

la belleza 

sin rival. 

 



 
34 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

 

¡Sentenciado estoy a muerte! 

Yo me río; 

no me abandone la suerte, 

y al mismo que me condena, 

colgaré de alguna entena, 

quizá en su propio navío. 

 

Y si caigo, 

¿qué es la vida? 

Por perdida 

ya la di, 

cuando el yugo 

del esclavo, 

como un bravo, 

sacudí. 

 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 
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Son mi música mejor 

aquilones, 

el estrépito y temblor 

de los cables sacudidos, 

del negro mar los bramidos 

y el rugir de mis cañones. 

 

Y del trueno 

al son violento, 

y del viento 

al rebramar, 

yo me duermo 

sosegado, 

arrullado 

por el mar. 

 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

 

José de Espronceda 
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En las mañanicas 
 

En las mañanicas 

del mes de mayo 

cantan los ruiseñores, 

retumba el campo. 
 

En las mañanicas, 

como son frescas, 

cubren los ruiseñores 

las alamedas. 
 

Ríense las fuentes 

tirando perlas 

a las florecillas 

que están más cerca. 
 

Vístense las plantas 

de varias sedas 

que sacar colores 

poco les cuesta. 
 

Los campos alegran 

tapetes varios, 

cantan los ruiseñores, 

retumba el campo. 
Lope de Vega 
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Un soneto me manda hacer Violante 
 

Un soneto me manda hacer Violante  

que en mi vida me he visto en tanto aprieto;  

catorce versos dicen que es soneto;  

burla burlando van los tres delante. 

Yo pensé que no hallara consonante,  

y estoy a la mitad de otro cuarteto;  

mas si me veo en el primer terceto,  

no hay cosa en los cuartetos que me espante. 

Por el primer terceto voy entrando,  

y parece que entré con pie derecho,  

pues fin con este verso le voy dando. 

Ya estoy en el segundo, y aun sospecho  

que voy los trece versos acabando;  

contad si son catorce, y está hecho. 

 
Lope de Vega 
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Fin del invierno 

 

Cantan, cantan. 

¿Dónde cantan los pájaros que cantan? 

 

Llueve y llueve. Aún las casas 

están sin ramas verdes. Cantan, cantan 

los pájaros. ¿En dónde cantan 

los pájaros que cantan? 

 

No tengo pájaros en jaula. 

No hay niños que los vendan. Cantan. 

El valle está muy lejos. Nada... 

 

Nada. Yo no sé dónde cantan 

los pájaros (y cantan, cantan) 

los pájaros que cantan. 

 
Juan Ramón Jiménez 
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Iba tocando mi flauta 
 

Iba tocando mi flauta 

a lo largo de la orilla; 

y la orilla era un reguero 

de amarillas margaritas. 

 

El campo cristaleaba 

tras el temblor de la brisa; 

para escucharme mejor 

el agua se detenía. 

 

Notas van y notas vienen, 

la tarde fragante y lírica 

iba, a compás de mi música, 

dorando sus fantasías, 

 

y a mi alrededor volaba, 

en el agua y en la brisa, 

un enjambre doble de 

mariposas amarillas. 

 

La ladera era de miel, 

de oro encendido la viña, 
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de oro vago el raso leve 

del jaral de flores níveas; 

 

allá donde el claro arroyo 

da en el río, se entreabría 

un ocaso de esplendores 

sobre el agua vespertina... 

 

Mi flauta con sol lloraba 

a lo largo de la orilla; 

atrás quedaba un reguero 

de amarillas margaritas... 

 
Juan Ramón Jiménez 
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Las moscas 
 

Vosotras, las familiares 

inevitables golosas, 

vosotras, moscas vulgares 

me evocáis todas las cosas. 
 

¡Oh, viejas moscas voraces 

como abejas en abril, 

viejas moscas pertinaces 

sobre mi calva infantil! 
 

Moscas de todas las horas 

de infancia y adolescencia, 

de mi juventud dorada; 

de esta segunda inocencia, 

que da en no creer en nada, 

en nada. 
 

¡Moscas del primer hastío 

en el salón familiar, 

las claras tardes de estío 

en que yo empecé a soñar! 
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Y en la aborrecida escuela 

raudas moscas divertidas, 

perseguidas, perseguidas 

por amor de lo que vuela. 
 

Yo sé que os habéis posado 

sobre el juguete encantado, 

sobre el librote cerrado, 

sobre la carta de amor, 

sobre los párpados yertos 

de los muertos. 
 

Inevitables golosas, 

que ni labráis como abejas, 

ni brilláis cual mariposas; 

pequeñitas, revoltosas, 

vosotras, amigas viejas, 

me evocáis todas las cosas. 

 
Antonio Machado 
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Yo voy soñando caminos  
 

Yo voy soñando caminos  

de la tarde. ¡Las colinas  

doradas, los verdes pinos,  

las polvorientas encinas!... 
 

¿Adónde el camino irá?  

Yo voy cantando, viajero,  

a lo largo del sendero...  

—La tarde cayendo está—. 
 

En el corazón tenía  
la espina de una pasión;  

logré arrancármela un día;  
ya no siento el corazón. 

 

Y todo el campo un momento  

se queda, mudo y sombrío,  

meditando. Suena el viento  

en los álamos del río. 
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La tarde más se oscurece;  

y el camino se serpea  

y débilmente blanquea,  

se enturbia y desaparece. 
 

Mi cantar vuelve a plañir:  

Aguda espina dorada,  
quién te volviera a sentir  

en el corazón clavada. 
 

Antonio Machado 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
45 

Caminante no hay camino 

 

Todo pasa y todo queda, 

pero lo nuestro es pasar, 

pasar haciendo caminos, 

caminos sobre el mar. 

 

Nunca perseguí la gloria, 

ni dejar en la memoria 

de los hombres mi canción; 

yo amo los mundos sutiles, 

ingrávidos y gentiles, 

como pompas de jabón. 

 

Me gusta verlos pintarse 

de sol y grana, volar 

bajo el cielo azul, temblar 

súbitamente y quebrarse... 

 

Nunca perseguí la gloria. 
 

Caminante, son tus huellas 

el camino y nada más; 

caminante, no hay camino, 
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se hace camino al andar. 

 

Al andar se hace camino 

y al volver la vista atrás 

se ve la senda que nunca 

se ha de volver a pisar. 

 

Caminante no hay camino 

sino estelas en la mar... 

 

Hace algún tiempo en ese lugar 

donde hoy los bosques se visten de espinos 

se oyó la voz de un poeta gritar 

"Caminante no hay camino, 

se hace camino al andar..." 

 

Golpe a golpe, verso a verso... 

 

Murió el poeta lejos del hogar. 

Le cubre el polvo de un país vecino. 

Al alejarse le vieron llorar. 

"Caminante no hay camino, 

se hace camino al andar..." 
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Golpe a golpe, verso a verso... 

 

Cuando el jilguero no puede cantar. 

Cuando el poeta es un peregrino, 

cuando de nada nos sirve rezar. 

"Caminante no hay camino, 

se hace camino al andar..." 

 

Golpe a golpe, verso a verso. 

 
Antonio Machado 
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El viaje definitivo  

 

Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros cantando;  

y se quedará mi huerto con su verde árbol,  

y con su pozo blanco.  

 

Todas las tardes el cielo será azul y plácido;  

y tocarán, como esta tarde están tocando,  

las campanas del campanario.  

 

Se morirán aquellos que me amaron;  

y el pueblo se hará nuevo cada año;  

y en el rincón de aquel mi huerto florido y encalado,  

mi espíritu errará, nostálgico.  

 

Y yo me iré; y estaré solo, sin hogar, sin árbol  

verde, sin pozo blanco,  

sin cielo azul y plácido...  

Y se quedarán los pájaros cantando. 

 
Juan Ramón Jiménez 

 


